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PLUMA Y LAPIZ t j 

Nofas de víaje 

LOS ANDES, SAN FELIPE, QUILLOTA 

A muchos parecerá mentira que un sujeto que 
se Liene por hombre de gostos refinados abandone 
la capital en plena temporada de ópera i saraos, 
para marcharee a recorrer pueblos, de naturaleza 
feraz i encantadores panoramas, es cierto, pero 
pueblos de veraneo, i, en consecuencia, de eEcaso 
o ningun movimiento en la eetaJion invernal, en 
la que la vida de las ciudades que hemos recorrido, 
parece dormir aterida, al par de la naturaleza, bajo 
el cendal inmeoso de los hielos. Pero, como el 
amor obra maravillas, el cariño que profesamos al 
hogar de PLU MA y L ÁPIZ nos decidió a dejarlo 
momentáneameote para procurar darlo a cooocer 
entre los amantes del progreeo de las letras nacio­
nales que viven algo léjos de nosotros. 1 de estos 
encontramos muchos en nuestra rápida jira. 

En Los Andes, fuimos cordialmente recibidos 
por el inspirsdo poeta J. M. de la Fuente, colabo­
rador de PJ,UMA y LÁPIZ, que redacta el úuico 
periódico dIgno de ser tomado en consideracion 
entre los que se editan en aquel pueblo. Precisa­
mente a nuestro arribo, los habitantes de la loca­
lidad encontrábanse profundamente con@teroadus 
por el alevoso asesinato que acaba de perpetrarse 
en la persona de don Gabriel Aravena, honrado 
romerciante, muerto & puñalada8, a las siete de la 
mañana i en plena calle pública, a cuadra i media 
de la plaza. Entónces i hasta hoi, segun entende­
mos, loe esfuerzos de la 
jnsticia para del!cubrir a 
los asesinos, han sido inú-
tiles. 

Pudimos presenciar, ya 
terminados, los espléndi­
dos trabajos ejecutados 
para defender a la ciudad 
de las creces del rio, tra ­
bajo!! que han sido lleva­
dos a cabo con un costo 
equitativo para el fisco, 
bajo la inmediata vijiltm­
cia de nuestro antiguo 
amigo don Alberto Baste­
rrica, gobernador del de­
partamento. 

a su antojo, 
sin lei algu­
na, como es 
costnmbre 
entre estos 
seres. 1 como 
consecuenci a 
de los pé&i­
mos servicios 
de agl1a po­
table i de@a­
gües, al mé­
nos,comoim­
portantisim o 
facLor en la 
salubridad 
pública, pu­
dimos impo­
nernos, de es· 
tudios prac­
ticados por el 
acti vo señor 

primer alcal- S R. A LUERTO BASTERRI CA H E RRERA 
de don J,uis 
Diaz, de que Gobe rnador de Los Andes 

la mortalidad, a pesar del espléndido clima de la 
ciudad andina, es de un sesenta por mil, cifra ver­
daderamente aterradora. Es de advertir que en este 

cómputo, no influye el fa­
llecimiento de per80nas tu­
berculosas llegadas de fue­
ra. A fin de mejorar tal 
estado de cosas, el alcalde, 
selíor Diaz, hace eetudios 
para formular una presen­
tacion ante el gobierno i 
el Congreso, para que au ­
xilien al municipio, ya que 
éste, por sí mismo, bien 
poco puede hacer en razon 
de su escaso erario. 

Entre otras cosas, llamó 
nuestra atencion, por de­
testable, el sistema de de­
sagües de la ciudad. pri­
mitivo en demasía. A falta 
de agua corriente los des­
perdicios son tirados en 
pozos fabricados en el in­
terior de las casas. El agua 
potable, ex iste en el nom­
brej se behe agua que lie­
ga por cañerías pero que 
no es potable ni cosa que 

S EÑ OR S nroN AL AMO S GONZÁJ,EZ 
P r imer Alcalde de Quillota 

Despues de cuarenta i 
ocho horas de permanen­
cia en Los Andes, nos di­
rijimos a San Felipe, en 
donde tuvim08 ocasion de 
conocer algunos miembros 
de aquella culta sociedad , 
para seguir viaje a Qni­
Ilota, la antigua ciudad 
de suave clima, en donde 
el palto, el papayo, el chi­
ri moyo producen sus fron ­
dosos i abundantes frutos, 
s8zonados j esqniaitop, que 
nada tienen que envidiar 
a los mas preciados del 
trópico ;admiramos la gra 

lo valga, pues es traída del rio, a tajo abierto en 
uua estension de cinc:> a seis leguas, pasando por 
potreros poblados de animales que entran i salen 

cia i hermosura de sus damasj tuvimos el placer­
de encontrar viejos amigos de otro tiempo i otra 
edad, siempre el tiempo pasado rué mejor, a la vez 
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que lB oportunidad de conocer otros mui estima­
bles entr'e los que nos ell grato recordar al respeta­
ble caballero, sefior don Simon Alamos González, 
actual primer alcalde de Quillota, i el mas popular 
i querido de los habitante!! del pueblo citado. El 
sefior Alamos, figura como miembro de la Muni­
cipalidad de Quillota, desde que rije la lei de muni­
cipio autónomo: ha desempefiado el puesto de pri­
mer alcalde en diversos periodos dem ostrando en 
todos ellos con obras, su espirltu progresista i su 
actividad infatigable para el trabajo en pró del 
bien jenera!. En 1884, la ciudad le debió la ter­
minacion del teatro, trabajo que habia quedado 
paralizado por falta de fondos: el señor A lamoe 
)0 continuó de su propio peculio, construyendo 
ademas, en el segundo piso, un espacioso 1 ele­
gante salon da baile, bien decorado i mejor ilu­
minado con tres ricas lámparas de gran co to, todo 
obsequio del alcalde de la ciudad. A este propósito, 
oimos contar una curiosa 
anécdota: para celebrar la 
terminacion del teatro, el 
señor Alamos ofreció per­
sonalmente un gran baile 
al que fueron invitados los 
entónces Presidente de la 
República e Intendente de 
Valparaiso, señores Jorje 
Montt i Os val do Renjifo. 

Al dia siguiente del bai­
le, cuando aun no se estin­
guia la alegría de la fiesta 
el alcalde i anfitrion se 
apersonó a sus campanudos 
invitados haciéndoles pre­
sente las mas premiosas ne­
cesidades locales i sin dar 
tiempo para pl'nsar escusa8, 
obtuvo del Pre~idente la 
prome8a de 25,000 pes08 
para dar comienzo a los tra­
bajos del agua potable i la 
de la fábrica del actual edi­
ficio de la Estacion de 
Quillota. Ambas promesas 
le fueron cumplidas. 

En e¡,te período le cupo terminar el edificio i gal­
pones del Matadero dotándolo de agua potable, 
servicio indispensable para el a8eo e bijiene de la8 
carnes que se espenden al pliblico, :ibrió dos nue· 
vas calles, i se dedicó a mejorar la pavimentacion 
de las demas, por entónces en bastante mal estado. 

Ultimamente. hubo de presidir la lucha electo­
ral, en la que prestó garantías a todos, dando así 
una prueba de su espíritu conciliador i justiciero. 
En el presente año ha sido nuevamente elejido pri­
mer alcalde por cuarta o quinta vez, i en el poco 
tiempo que lleva de su período, ha comenzado ac­
tivamente varios trabaj08 de pavimentacion; se 
propone trasformar la actual plaza de Quillota en 
elegante parque ingles, i varios otros trabaj08 de 
adelanto i embellecimiento local. 

El señl)r Alam08, ha dado un ejemplo a los Mu­
nicipios del pais formando mllyoría con todos los 
bom bres de buena voluntad, sin drstincion di co-

lores políticos, con 10 cual 
desa parece la política que 
todo lo malea, de corpora­
ciones que no pueden tener 
otro objeto que el bienestar 
local, conVIrtiendo' así al 
Municipio en lo que deben 
se - los ayuntamien~os: una 
jl1nta de bonrados vecin08 
q ue ~e reune.l para trabajar 
en mejr4far i embellecer una 
poblacion. 

Debíamos terminar estal 
notas de paso diciendo dos 
palabras sobre nuestra pero 
Dlanencia en Limache, pe­
ro ...• si allí no permane­
cimos! Llt>gó el tren, des­
cendimos, babia !\ovido, no 
era de nocbe, asomamos la 
nariz por la puerta de la 
eSLacion de S»n Frallcisco. 
o sea L,mac/¡e nttevo, ... Ob! 
mucbo barro, mucho barro, 
mejor es no meneallo; si es 
mejor, porque para notas, 
esto va m ui lar6'o; i para 
artículo, muí pesado .•. Será 
para otra ocasiono 

En 1895 renunció la Al­
caldía, siendo re~lt'jido en 
1900. LUC1TA ALAlIIOS CASTRO 

REPÚRTER. 

----------------~---------------

En Suecia se han preocupado de una IDa llera 
séria respecto del sueño que es necesario a los ni­
ños que frecnentan las escuelas. 

Algunos médicos se babian apercibido de que 
los que no dormían lo bastante, estaban mas es­
puestos a las enfermedades que los otros. De una 
reciente informacion, resulta que el término medio 
de tiempo que 8e ha de acordar al sueño de los ni­
fios el el Biguiente: 

Doce horas para los niños de cuatro años; 

Once horas para los niños de siete afios; 
Diez boras para 108 niños de nueve años; 
De nueve a diez horas para los niños de doce a 

catorce años; 
Eu fin, de ocho a nueve horas para los jóvenes 

de catorce a veintiun afios. 
Si se disminuye este término medio indicado, 

los niños se ponen anémicos, se empobrece su san­
gre i se debilitan. 




